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EsteT7I __ ’  ,^^'j ^ -*'̂ *̂ .* **̂ ‘ '̂** semana por la tarje  y eu loa dias de c o n e o .—l,a k i.U cciou  está en ia calle de Ja Libreleria odiimro 15—
«n  lao*i^'? **• * >'>Q en Bjrcft.ona es de 8 rs. vn. al mes llerodo i  casa di> los Si im. suscripion-* v i 0 reates luma d» ella-—S« suscribe
nnntn. ' "í***̂ *̂  '■ «'"ederos de linca, A. Gaspar, M. Saurí, Olívsrea d In dar.-'ü u  Madrid nn la lledacciou d« la lW d a ta --Y  en ios ^eraaa 
pantos e »  lasadm .D i.traoooes d eC orreos .-L os  a»nucios y rcclamaeionc» deben dlrijirse francos de portes.

Nuestras institucioites que reconoce 
U soberanía popular y  que esta se ejer­
ce en su parte mas escencial por la re­
presentación nacional en los cuerpos 
Colpfrisladores, precisamente ecsige mo­
ralidad y  mayorías, pues que sino reco­
nocen estos princi|úus deben reconocer 
el de la fuerza y  entonces es un despo­
tismo enmascarado, es una estafa, y  una 
irrisión del pueblo que se adula y  opri­
me.

En las elecciones para conocer la vo­
luntad de la mayoría debe gozarse de 
una completa seguridad personal, para 
que pueda concurrir todo ciudadano que 
desee dar su voto, y para que pueda darlo 
aegnn su conciencia, .sin coacción física 
ni moral. Asi lo reconoce la ley. Asi 
debería procederse en las elecciones. 
Asi indudablemente podría decirse que 
el diputado, que el senador merecían 
la confianza del mayor número: de este 
modo seria una verdad la representa­
ción nacional en los Cuerpos colejisla- 
dores, y  se conservaría el principio de 
las mayorías en que se funda la teoría 
de nuestras instituciones.

La otra base es la moralidad. Las 
personas elegidas por el pueblo para

representarlo en los cuerpos colejldado 
res son inviolables p o r  sus opinione.s y  
p or  lo  tanto no tienen freno legal.

Las personas que ejercen el poder 
ejecutivo elejidas por el rey ó  p o r  el 
que hace sus veces no tienen ley que íl- 
gtí sus p revarica tos, ni los m edios de 
ecsigírles la responsabilidad, j  en todo 
tiem po es un mal de grave considera­
ción  tenerlos que arrebatar de sus p o l­
tronas p o r  estos m edios. Las personas 
que ejercen el poder ¡uicial, ó  se hallan 
tan elevados que no tiene la ley  actual 
m edios para contener sus dema.s'ia>¡. ó 
gozan en cuerpo d e  una consideración 
que no puede el particularque se encuen­
tra injustamente ve jad o , hallar reiueilio 
ni cam ino para im pedirles otros abusos 
de autoridad^ ou iin qu e se hallen en o r ­
den inferior causan perjuicio.' que no 
siem pre es según» la rumicm lu y  que fa- | 
ligan por bíseoslas y  dilación  *a ;

Ku los gobiernos nlvsolulos im m n ir -  | 
so  m otivado Iwstalw, p ra q u e c t 'r c io r a -  ; 
d o  el gob ierno d e  ia ct'tirun d e  l« iiia- 
liciii ó  de la)cra>a iguorancl» del fmieio- 
nurio p iib lico le  quitase d e  en m edios u o  | 
hahiii el tem or d e  que el gobierno le 
necesitase para soalcncrse, co m o  en cl

día, ni (le que le prefiriese it la utilidad 
pública, la orden de una patidilla.¿Cual 
es el rem edio á lautos malea que le 
queda á la Nación para la enmienda y 
para quitarse de encim a unos gobernan­
tes que o d ia ’

Ninguno ciertamente dentro del cirr 
cu lo  de la le y . Si para librarse el pue­
b lo  d e  estos males, necesita d e  con m o­
ciones y  pronunciam ientos; esto es de 
ejercer por si m ism o los actos de lejislar, 
de gobernar,(3 de juzgar es preciso re co - 
n ocerqu e  ia ley actual no ha previsto el 
rem edio , que la lejislacíon es v ic iosa , y  
que Ia Opresión y  la tiranía son segura.' 
é inevitables. Nuestra situación actual 
com prueba, que no nos queda cam ino 
legal para librarno.s de tantos males. 
Ec.sísten al frente del gob ierno aeis 
hom bres ante-parlam entarios, anatema­
tizados por la prensa d e  todos los pue­
b los  d e  1.1 m onarquía, y  de todos los 
ctdores, que es el órgano m enos co r ­
rom pí lu d e  ).s p.spresion nacional. D « 
sos aciivs j  de adm inistración, son  
víctim a (d soldado, e l ^iropietario, e lc o -  
m erdau le, el artesano, e l fabricante, el 
navegante, r l c le ro , las m onjas, las v iu ­
das, Ua clases pasivas y  ctenúlíra», y porAyuntamiento de Madrid



0̂ mismo soiainenle los que obtienen 
por ellos sus destinos tienen interés en 
sostenerlos.

Las administraciones de justicia en 
manos corrompidas ó encabezas vacias: 
las injusticias son comunes, y  tiemblan 
los particulares cuando su fortuna, su 
vida, su_ libertad y ‘ u houor se ponen 
en tela'de juicio. Todos los españoles 
claman por nn reinedfo lauto en la lé- 
jislacion com oín  ftl personal. Por todos 
los ángulos d<?t rfeiño resuéna el clamor 
para que Seafian*^ e-ta garatitia, que di 
tranquilidad al fiorwÍ)re dfe tJtefi, í̂ rie le 
pone» salvo del prepotente, que boñ- 
tiene |y ahuyenta »t fesh^ado .y escuda

;Pero se bailala vida y  la pro^edad. 
remedil»? Ninguno.

La representación nacional compues^ 
la de hombres >in antecedentes que les 
abonen, que ni obtuvieron los votos que 
era necesario p a o  que fuesen la expre- 
siende la mayoria: que ni conociiiiien- 
to de la a lininistracion pública, ni de 
los diversos ramos que forman las fuen­
tes de la prosperidad de las naciones^ 
sin mas apoyo que una miserable pan­
dilla famélica y  frenética, ¿que esperan- 
xa pueden dar al puebl'}? Ahora que la 
imbecilidad, la clientela y las especula­
ciones de algunos, les han descubierto; 
no hay español alguno que no conozca, 
que es Imposible que introduzcan la 
legulatilad y el orden, ni queimpirJan , 
el despotismo militar que asoma J c^ra ; 
descubierta. ¿Qué remedio é tanto mal, 
conviniendo al gobierno la mili iad de 
•estos angetos, y su servilUmo para con­

servar ii obtener el turrón? Ninguno. 
¿Será pues preciio reconocer que no lo 
hay? Tampoco. ¿En qué consiste pues 
que no lo encontramos? Es muy faoil 
de conocer. Estos gobiernos están fun­
dados en la mor.ilidad; esto es, en aquel 
concepto de providarl, honradez y  ab- 
tiliid, que forman la parte mas intere­
sante del palrimonio del ciudadano. 
Cuando .se prefiere el inlcre.s ftiezquino 
¿til dinero á tedas aquellas prendás, ho 
hay moralidad: la sociedad está corrom- 
pida:'nohay elementos para un^gohier- 
rro libre. Cuando hay moralidad nadie 
^pretende ttn destino superior á siis fuer* 
za?; cúando ha_y Iñciralidad , 'sé tt'tií'a- 
de su puesto él que ' lia tenido .im­
prudencia de coibearje en esler.i qoértb 
puede llenar; cuando hay tnorátidad 
cada uno procura obrar tan bien como 
sabe para obtener concepto, y evita to­
do lo que se lo menguarla; cuando hay 
moralidad e! deber es superior á lodo; 
se arrostra con valor el peligro; se con­
tiene al malvado: todo .se hace, y  nada 
se omite para el bien com an; cuando 
hay moralidad, luego que por los órga­
nos legahs, ó por la generalidad de la 
prensa, conoce el gobierno que ba des­
merecido la confianza pública, se retira: 
Por estos y  liienores motivos se reti­
raron los ministros anteriores al omino­
so de setiembre. Por este medio .ún con- 
vulsionfs, sin violencia, por la sola 
moralidad, y  por la estimación de su 
reputación, los Inncionarios públicos 
abandonan sus puestos, y  se consigue el 
remedio de los male.s que el pueblo to

FOLLETIN.
ESPARTERO.

(Co'\timiacian.) 
iiRTieULO 5 “

i r ;  1» Reyaa serenssba á admitir la dimi-iori 
del general en g e fe ; el eeneral en Refe se reu- 
aaha á ceder. SigniOse de aquí una crisis lai'- 
ga y  laboriosa, durante la cual ineharoo k>s 
ministros con ona firm eza. que tal fez  hubie­
ra coronado la fortuna sin el de.sgrac¡ado in­
cidente que sobrefino. Habiendo conseguido 
el generaj Oráa sitiar á M ord ía , burlando 
con  liéhiies maniobras los esfuerzos de Cabre­
ra para im pedirlo, j  A pesar du la pequenez 
de sos fuerzas, que en fan o  el gobierno ha­
bía mandado á Esp.arlero aument.ar con  algu- 
mos batallones, taro al fin que ItTanlar el i 
sitio’ abierta ya la brecha , y después de dado  ̂
vn  salto. Habíase reconocido la insuficiencia 
de los medios em pleados; los fíreres sobre to - ' 
d o  hábi.sti esca.seado; y aun que la retirada, | 
bech e en presencia de C abrera, con grande 
<irden, y  sin pifi jid a  de iHCgnii géuero, h u ­
biese tal vez sido una de las me¡nres o p 'r a -  , 
ciones de esta guerra, prodájo  sin em bargo . 
•na impresiou qne eaflaquecia para con la Opi­
nión át g ibinele , en moiuentos precisamente

en qnft mas uncesitaha de fuerza moral. T odo 
el gabinete cedió á la í'mtnua de Espartero, 
rellráudose en los primeros dias de setiembre 
de 18j8 ,  en el aniversario sabré poco mas <5 
menos de U calda de otros ministros, de Opi­
nión por cierto v de planes bien diferentes, 
que bahiaii sido l.imbieu víctimas de la inter­
vención iucouslilueional del general en gefe.

i\o filé f.,te simplemente un rompimiento 
de E spa'tero cou el gabinete O f.dia; fue un 
romminienlo con  el partido moderado com ­
pleto. Los revolucionarios se babiaii aprove- 
chadnrliabilmente de esta larga crisis, para 
de sencido con los agentes ofkiaJe y oficiosos 
de lu gl.terra , persuadir al espaiiUdizo gene­
ral de que no debía esperar mas que sn pér­
dida de los moderados. Asi es que en los con­
sejos que se habia becho_ pedir acerca de la 
eleoci.ui de los iinrvos ministros, haliia reco­
mendado Espartero la esduhion de todos los 
hombres muv proiumciadamente mudos á los 
principios dé la mayoria de las Cortes; y  al 
aprobar en l.d concepto el nniVihV-amieiito 
del dmiue de Frias y de s.uscóiegai, se había 
reservado el arbitrio de arrojar un elemento 
de disoincion en el nuevó-m ini'teno. No por 
esto se apresuró h hacer oso de un nonibra- 
niiento en blanco qm- se le bahía dado cou el
objeto de qne eligiese á quien liáhia de ocupar ti-
tularinente el ininlslerio de Guerra , despacba-

Ine. La moralidad, es pues, el remedio 
que salva los conflictos en los gobier­
nos libres.

¿•Como es que ahora que la prensa 
toda vomita inprecaciones contra el 
gobierno, y  casi todos los funcionarios- 
públicos. que les pone de manifiesto 
sus maldade.ii  ̂ sus traiciones contra el 
pqéhlo, sil cofu'ato contra.el trono, .sus 
dilapiílacipnes^ .^us injHStK5Ías,..§iis arbi­
trariedades, no se coiií-igué el alivio/* 
¿Per qnénO se retiran los gobernantes, 
y sus satélites? ¡Ah! pueblo desgraciado. 
No'tienen aquella moralidad, no e.sLi- 
ñfan^en\ñ,ó'lé sn honor, no aprecian el 
éáiJal de íS éstiinacion pública, ni el 
cd^cte^tódé Siís GOncindadanos; prefie- 
réfrél ditfero.ú todo. E.<táo conom pi- 
‘Jos.- ¿Cbino quieres que déjen su.s piies- 
to.s si medran en ellos? ^Como quieres 
que teman perder su reputación sino la 
tienen? ¿Corno por fin esperar que se 
rijan por las leyes del honor sino le co­
nocen? Degracia.lo pueblo, te ponen en 
el duro conflicto de avenirte á su ti- 
rania. ó usar de la fuerza de un brazo 
para aterarlos.

¡Duro conflicto! ¡alternativa peligrosa! 
Malditos los que te colocan en ella, pe­
ro tu ma1fji. ion será terrible.

EL CUMPLE AÑOS DE ISABEL II
HN PARIS.

P A R IS  12 de oe.tuhre. — Anteayer, con 
iiiolivo d '1 feliz cumple años de nuestra 
reina Isabel 11, se trasladó su augusta ma­
dre dastle Ja Malmacion á su palacio de la 
ruede Courcelles, para recibir las felicita- 
.•iones délos leales súbditos que tiene Isa-

do pn el Ínterin por el capitán general de Ma­
drid. Quería poner antes íi prueba la doci­
lidad de los nuevo.s ministros. Ya había o b ­
tenido de ellos el mando qne ejercía O ráa , pa­
ra el general V aii-H aleu, á quien los anténq- 
res ministros se habían atrevido á destituir 
conlra su voluntad, del puesto qne ocupaba
á su lado (1). Esta uo era mas que la pritne- 
ra prenda. El aguardaba para ejercer sn in- 
(luenci.'i ona de aquellas cuestiones que susci-: 
taba la rivalidad que le Iraia incesantemente 
atormentado.

{\ )-Fnn.-IIalen, ¡-e fe  de estado- m ayor de 
E spartero , habia sido e l  agente interm edia­
rio de las negneiacinnes <]ue habían enlabla- 
dn las reeoludonariospara a tra érse la  am i^
tad  y  e l  apoyo d el cuartel general. R a b ien ^
caído en. manos de la  autoridad fr a n c es a  d f  
la  f ’ ohtéra una correspondencia que probaba 
estas intrigas secreta s, M r. M ole creyó  deber 
trasmitirla a l conde de. O fa lia . E l ministerio 
se rontento con distituir d  r a n -R a len . La* 
pruebas sin eifibdrgo significaban m as d e j o  
necesario.. 9“ * ^olfrevenir la  catás­
tro fe  de V alen cia  p a ra  que abriesen los ojJ  
los qne nunca deb ieron apartarlos d e l  cVrrM'- 
no {jue'U evihaun a  sospechosa anibiciop.i 

(Se continuard. J
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belIT fn  esta capital. El besamanos estuvo 
brillaotísimo ; y  si el luto riguroso que vis* 
te la corte defraocia, y que anteayer guar­
daba la escelsa Cristina y su servidumbre, 
por la desastrosa muerte del Duque de Or- 
leans no hubiese privado i  aquella venera­
ble fanailia de concurrir, como tiene de cos­
tumbre en todos los besamanos de la rué de 
Courcelles, habría sidoel mas solemne, pues 
nunca se lia visto'.ptro de tan escogida con­
currencia. y espresiones de la mas- pura 
lealtad. Había antiguos ministros de S. BT.. 
Zea Bermudes, Martinez de la Rosa, Tenien­
tes generales D. José de la Cruz, D. Fran­
cisco Narvaez, D. Leopoldo O’ Donell, ma­
riscal de campo, D. Ramón Narvaez, Briga­
dieres Pezuela y  Orive; los coroneles Cdr- 
dova, Ezeta, Marquesi, D. Enri'jue O'Do- 
nellyotros militares. Los príncipes de An- 
glona, los duques de S. Carlos y sus hijas, 
el duque de Monteilano, • 1 marqnés de San­
tiago, el conde de Beaufort, los marqueses 
de la Marismas, el conde de la Cimera y 
otros títulos: el senador del reino D- Ju.in 
José Carrasco, los antiguos diputados a cor­
tes D. Juan Donoso Cortés, D. Antonio Be- 
navides, los oficiales que fueíon de la G o­
bernación Arieta y Alfonso, y otros infinitos 
que dejo de mentar por falta de memori.i. 
Entrelos muchos estrangeros que asistieron 
solo conocí al comendador Dal-Borgo di Pri­
mo encargado de negocios de Dinamarca cer­
ca del gobierno espafiol y  á M . Drongu de 
Lbuys, di;>urado francés. Por supuesto no 
concurrid nadie de la legación española, pues 
no quisieron comprometerse en perder el 
turrón.

,  Madrid 15 de octubre.
Hemos tributado á I:i memoria del gran 

soldado, del virtuoso ciudadano, del buen 
amigo, el énico homenaje que nos es po­
sible ofrecer. Pobre y  mezquino es sin duda, 
pero muy costoso para nosotros. Recorrer 
las hazañas de D iioo León, fijar la imagi­
nación un solo instante en esa vida tan pu­
ra, tan inocente, tan inmaculada, comparar 
su gloria y  sus meredniientos con el triste 
fin que tuvieron sus días, es tarea que po- 

'drén desempeñar con calma las generacio­
nes venideras; los que ahora vivimos, los 

.que hemos tenido la disha fatal de conocer 
á aquel hombre tan hermoso y tan .simpáti­
co, de escuchar su voz y de estrechar su ma­
no, no podemos enircgtrnos i  esos roedores 
recuerdos sin que el corazón brote .sangre 
y quemen nueittai lágrimas la mano con que 
esciibimos.

¡León ha muerto! Un año hace qtie lu- 
' citamos inñtilmente por conformarnos con 
esta idea. ¡Qué mucho, si hasta las preocu­
paciones del vulgo han queridu persuadir 

• que el m is leal, el mas querido y  el mas va­
liente de los soldado.s españoles no ha podido 
morir en elc.idalso! ¡Cuánto dice para la gloria 
de L eón el rumor que cundia entre la mul­
titud  y  principalmente entre los soldados 
deque el héroe no h.ibia inuetto; que el ac­
to terrible del I5 de octubre habla sido

solo una ceremonia, y que por eso se había 
cerrado la puerta de Toledo no dejando sa­
lir ánadie del pueblo! A y! ese pueblo que 
se forjaba tan halagüeñas ilusiones, da el 
mas solemne mentís á los que le han su­
puesto,, para escusar su propio crimen, ávi­
do de la sangre ilustre de L eón.

León ha muerto, si, no hay duda. León 
ha muerto porque ios que no tuvieron valor 
para vencerle, tuvieron bastante odio para 
asesinarle. Habria sido lo primero mas no­
ble, mas honroso, pero era lo liltimo menos 
espuesto y mas se;;uio. Tirar de la espada y 
presentarse eo el sitio de combate sin ocultar 
el rostro ai enemigo, era lance de mas du­
doso éxito que amañar uu consejo de guer­
ra y  firmar al pie de una sentencia de muerte.

Siempre la fortuna de por medio. La for­
tuna, si. Decidnos si no vosotros los valien­
tes, vosotros los invictos, decidnos ¡vive 
Dios! ¡quien vendo' al general León! ¡Quién 
atacó el recinto donde se encontraba! ¡Quién 
penetró en palacio mientras él estuvo den­
tro!

¡León! ba muerto! Pero vive su gloria, 
vive el recuerdo de sus altos hechos y de 
su cruento sacrificio: viven para infundir 
aliento á sus amigos; viven para contestar 
á los que han creído perjudicar ii un partido 
contando en su seno á León y á sus compa­
ñeros, á los que no pueden comprender que 
un caballero se alce contra la mas atroz de 
las usurpaciones, .sin escuchar ma.s que la 
voz del y Jo on >'r.ní'i:-ni ia. uara con­
testarles que un partido que puede presen­
tar tales nctiinas, tiene en su vencimiento la 
mas grande de las honras, como tendrá un 
poder inmenso el dia de su victoria.’

L bo.n ha muerto! Y no c-nt'-ntos sus ver­
dugos, la negaron por largo tiempo una sen 
cilla inscripción en su sepulcro. Hoy se 
leen sobre una losa ntgra, que toca al suelo, 
este breve epitafio ;

DONDIEGO DE LEON.
coKnaos sELASCuAtii.

Ni el dia, ni el año, ni la edad, ni la 
clase del que allí se encierra, se leen sobre 
aquella losa: no hace falta: nadie lo pregun- 

j ta: la breve y  sangrienta historia que allí pu­
diera gravarse, está gravada iiondamente en 
(i  coruzon de todos los españoles.

(E l  H eraldi.)

SUCESO HISTORICO.
Hoy es tiu dia de luto aiiiversal. Il'iv re­

cuerda la España el terrible momento en que, 
,al rededor de un pueblo conmovido y espan­
tado do h on or, dejó de existir el ilustre héroe 
de Belascoain, el bizarro y querido general 
León. Eu estos momcutos liígubres en que to­
dos los corazones latirán de indigu.acion al re­
cordar e.>itc sacrificio ertiel y sangriento; ct 
estos momentos en que iiose oye por las calles 
mas esclainacton que ¡ boy hace nn año que 
nsesinaron á León! escl.ainacion que resonará 
en toda E.spaiin ; cumple á nuestro proposito 
poblicnr una csceiut terrible que tuvo lugar cu 
el palacio de nuestra escelsa Reina, cuaudo 
v.aria.s personas notables l'ocron á implorar su 
proteocion y^podef °  so inflojo, para conseguir

gracia y perdón en obsequio del valieule gefe 
que cou tauto denuedo había sostenido el trono 
constitucional.

Se hallaban eu la Regla morada la señora 
cuode.ss de Altsmiia, la señora marquesa de 
Zambrauo, y ia señora marquesa de Béigida, 
y lo.s señores conde de Pufionrostro, D. Do­
mingo Dulce, coronel de alab.irderos. Tonoa, 
TODOS Üurabaucomo niños bañando cou lágri­
mas los pies de su Reina ; todos pedían gracia 
y perdón, todos iutercediau por la ilustre vic­
tima. La Rtíiua de España, la escelsa DoSa 
Isabel II enternecida á vista de aquel espec­
táculo desconsolador pidió pluma y papel para 
escribir ú Espartero, uuieiido sus ruegos á ioí 
de la Milicia h'aciuoal, á ios del capitau Guar­
dia, iiioribuiidu y exánima, á los de todo al 
vecindario Je MaJiid que babia acudido en 
tropel iuteresánclose por la vida de tan enm- 
pliilo caballero. Solo uua persona prcseuciaba 
esta escena tranquila y serena. Solo babia una 
alma tan Insensible que se gozaba en loe tor­
mentos que todos padeciau. Esta persona era 
la condesa de Mina , que no consintió d S, ¡í. 
escribir, pnripte no se hallaba delante el tu­
tor, sin cuyo cousentimiento no podía permitir 
que la ilu>tre huérfana ejerciese este acto d« 
clemencia.

Esta muger de empedernido coraron ha si­
do elevada en estos dias á ia grandeza de Es­
paña de primera clase , y ba sido' nombrada 
camarera mayor. La Gaceta no se atreve i  
publicar los iiombramieotos, pero ya ha sido 
reconocida en Palacio. £1 gobierno sin dnda 
se avergüenza de su propia hechura, y no 

.1 ..ocSdJoIo eo las columnas del 
periódico ofic'ai. Los pueblos comprenderán 
ia educación que recibirá su juveu a ..:—, 
diundo i  su lado personas tan inhumanas» 
Afortuuadameute S. M. se baila dotada de sen* 

j timicnt s gonprosus que la inspiró sn augusta 
Miulre, y el tiempo desajirdel cautiverioquc 
ahora padece se aproxima velozmente.

Rueño es que queden consignados todos los 
pormenores que precedieron al asesinato del 
15 de octubre. (Posd.)

QUINCE DE OCTUBRE.
« Hor hace un año que viú Madrid atónito 

morir eu la flor de la vida al valíeute, al ca­
ballero de I.T época. El ejército no tiene lágri­
mas para la pérdida que esperimentó en sa 
mas bello oi ñámenlo , el héroe de los héroes. 
¡7 de octubre! ¡Casa de Correos! (A . 3Í-)

II n i ' i f i l i n i f i a n i  i i~ i i~ -  r>r

CIRCO OLIMPICO.
Hemos asistido á las primeras fun­

ciones con que la compañía ecuestre del 
señor Paul áeslactado a los concurren- 
tp.s. Todos MIS coiupuneiites están do­
tado' de im niéfito i squi.sito , y ofrecen 
de confiimo agradable.s sensaciones al 
especlaJor. El señor Auriol sobresale á 
todos sus compañeros, ya por la finura 
y  agilidad de sus travesuras, yaporsiu 
sorprendentes equilibrios.

El local dclCirco, está perfecíameo- 
te arreglado é  iluminado. La concurren­
cia ha sido siempre inmensa y lucida.

Ayuntamiento de Madrid
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JUSTA Y VERGONZOSA CONFESION.
Por fin haita el mismo periódico llamado 

Constitucional, (¡tanto puede la fuerza del 
convencimiento!) ha llegado á conocer cual 
es el miserable resultado que ha dado de sf 
el aborto de setiembre, amargo fruto de la 
nefanda cópula (perdónenos el Sr. Mata és­
te plágio) de la ambición con la mas negra 
ingratitud.

En su número del 19 del corriente copi.i 
una correspondencia -de Santa Cruz de Re­
tamar con motivo de la consternación en que 
se baila aquel pueblo y  sus inmediaciones 
por los continuos robos y otras atrocidades 
que se cometen , y  concluye con el siguiente 
apartado;

* k  los hombres que mandan ks importa 
rrpoco todo esto. Tengan ellos su cuerpo y 
míos productos de sus rapiiíae en salvo, y 
(tarda Troya. ¡Es mucho gobierno y mucha 
(da tranquilidad que el país difruta con la 
K^raiéliz délos benucnos de la templanza!»

Los que mandan.son el General Es. arteio 
j  su gobierno, que el golosu puso al frente 
délos mgoduB públicas. Si-pues á los que 
mandan, nada les importa que se robe y co- 
tnetnn.otcas atrocidades, mientras ellos ten ­
gan sus cuerpos y el fru to de sus rapiñas en 
salvo', luego según el mismo Constitucional 
los que mandan actualmente rapiña». No 
sabemus síes baslrnte lógica esta ilación: en 
el caso de serlo, ( coma asi lo creemos) no 
envidiamos al periddíco de la cueva facciosa 
el alto honor de ser el impertétrito mante­
nedor de les hombres que maudan y rapiñan.

De paso encargamos al Sr. Fiscal mas feo 
de España , que examine si á tenor de alcu- 
na ley, es injuriosa al gobierno la califica­
ción que le rert'»'» ow a /íucíon a /¡ para 
qne en caso afitmativo, no deje pasar como 
desapercibido fste desliz del periódico capu­
chino, no sea que se le crea ingrato- con los 
hombres que le calzaron.

REMITIDO.
Parece que í l a  una y media de la tarde 

del dia IJ de los corrientes se confirió el 
tribunal de la alcaldía en cierta casa de la 
calle del Hospital, á fin Je p><iKT ea posecíon 
de los alquileres de la misma, éun tal Guiu 
paracübrirse de cierto cie lito ; y como el 
titulado dueño observase, que se practicdbsn 
seiix'jantes diligencias no titubeó en turnar el 
fusil que la patria leconfián para su defensa 
y  con el mismo y  en ademan imponente iu- 
timó al tribunal le deyára en paz: Oh! viva 
semejante modo de progresar. A  hora si que 
podremos decir que la tolerancia de nuestras 
autoridadas nos han puesto en el caso de que 
nadie en adelante podrá rcclaiDar crédito al­
guno de ningún setembrista, porque tienen 
para todo curta blanca; pero desgracia lu si 
el que ha cometido tal desmán fuese de di­
ferente comunión política de lu de los inan- 
darines de hoydia, á buen seguro que en­
tonces los jueces de primera instancia- la 
audiencia y las autoridades todas se r-bulli- 
rían, se juntarían, espedirían órdenes y mas 
órdenes y dirían «es  preciso se repriman 
con mano fuerte delitos de tal naturaleza, 
por que tiende á atacar U socielaJ enfrra; 
mas á hora nada hay que temer, el que tal. 
crimen ha cometido tiene en su favor cierto 
Bügetú muy influyente eu el d i i -_ A .  M .N

A(]ui irncis santones 
D iezy ocho nuddiciones.

Veu acá seteahriiio goliíenio.
Tu que uu tiempo iio lejos decías.
Que rail solo eres tu quíeu podías 
Labrar la dicha de nuestra uacioii;
Ven acá y  oiras los clamores 
De mi! pueblos que bainbrientus se agitan, 
Ve 11 acá y OIIas que te gritan 
Maliüciou! maldición! maldición!

Los (pie u!i.fi''mpo tn voz secaod'arou, 
Y tus jilanes m'nlvaihis siguieron,
Los que al trono v p'oder te stihierou- 
C'iii las alas de rcvolucioi),
Los q.iie un tiempo á tu altar se postraban 
Vil lucieusu á tus plantas rindiendo,
Ora coiitr.i ti claman diciendo 
Maldición! maldición! maldición!

El cesante, la viuda y mil clases,
Que un sustento, andrajososineudigan, 
^lo hay luüini'iito que no te maldigan 
Por ser causa Je su perdición,
Y  el soldado mostrando sus carnes-
Y en su.s pechos la .sangre goteando 
Contra ti clama airado gritando 
Maldición! maldición! uialdlcion!

Desde el mas infeliz jornalero 
Hasta ci mas Opiilento .señor, 
D.‘sd,' el ¡Hiliie ó ignorado pastor 
Hasta el ricu y nouibrado varou. 
Todos claiiiiin al vér tus bajezas, 
Tií injusticia y tu necia altivez, 

i;i vez.Todos ciainau gritando á 
Maldición! inaldicion.' maldicíou.

Por tí el sabio se ve persegnido, 
Y  ei valiente pro.scrito se ve,
Por ti gime en miseiia .sumido 
El miiiUCi'o (lela, ruliuicut:
Por ti iiigiato sin ley ni justicia 
Kue.slra patria inl'eliee mendiga,
¿ Y liallar.i.s quien asi no te diga 
Maldición! maldición! maldición?

¡A liiya  en vano ocultarte pretendas- 
Bajo el manto de la hipocresía,
Yá ei velo cavo, que cnlii ia 
La le falsa de tu ciirazou,
Ya lii tierra Iti engaiio conoce
Y tu iinpiir» gobierno maldice
Y hasta el niño de pechos te dice. 
Maldición! maldición! maldición!

w &hi»*s*,̂ .-,*ueese»*sawie

PICOTAZOS.
¿CU.-VNLO RINDE CUENTAS NUESTRO 

EX.UO- AYUNTAMiENTO CONSTlTüCIO- 
NAL?¿CUANUU PONE DE MANIFIESTO 
LAS Ll.STAS DE LOS QUE PAGAN PARA 
L\ COVH'KNSACION DEL SERVICIO DE 
LA MILICIA NACIONAL. CONESPESIFl- 
CACION DE LAS CANTIDADES QUE CA­
DA UNO MENSÜ.ALMENLE SATISFACE?

señor Mol-Asa, con lo que se les proporcionó 
la olla gorda.

Concluido esto, observaron, que yo pobre- 
Periquito, estaba mira udoles desde uno de los 
balcones, del cuarto donde CorDÍaii,y al puntó­
se alborotaron tirándome cuáuto liatlaron enci­
ma la mesa, pero mi ligereza dió lugar á alar­
garme antc-s de que me lastímase, y les dije: 
(lá Dios, vov <i decirlo á mi tío Papaga^o.s-üit 
Periquito arañan. ■ ■

Y  CON ESTA SON NUEVE.

E. U,-

—El dia 20 del corriimte. los Señores Doyo, 
Monescalo, Mageiisio (á) Vida-liona, Raddo- 
Dclábi-lo regidores de cierta villa de la costa de 
levante, se rcuiiienin con su ex-alcalde Lord- 
Calva [á) Moi-Aaa, para celebrar una patrió­
tica comida en la fonda dcl Oriente, los cua­
les después de tener bien llena su gran barri­
ga, echaron grandes y entusiastas hrindís, y el 
ex-alcaldc (amigo y consrgero del que ahora 
lo es) con ationador.a voz dijo. Compinches 
miüS, compañeros de la farsa yembnste, brin­
demos por la salud del pueblo que paga y nos 
aguanta, pues mientras dure la ganga no te­
nemos que dár cuenta de nada a nadie. Los 
cuatru apóstoles ri;preseiitanle3 de la villa aco- 
jierou con e.strueiulosos iiplaiisnsel brindis del

I ’ . T i i t . L L . i í . = .  í;jp iiE N TA  c ie lo s  h e re d e ro s

Con el mas prufundo dolor hemos sabido 
que á nuche asi que ilrgó á oidus del toleran- 
tisirao señor de Grasot, que el jurado liabia 
declarado .vo h.vbbb ll'G-ab ala fosmacion dk 
CAUSA , á nuestro artículo de fondo dcl dia T 
del actgal, denunciado por el ínrronero ce/o 
de a,jucl seteuiliriuu flscal, le dió un especie 
de patatús, que trasformó su cara de Adonis, 
en la de utr gitano. Bogamos á Dios, devuelva 
cuanto antes al turroiicro fiscal aquellas sus 
facciones elegantes, enteramente envidiadas 
del sexo bello.

—Las funciones del Circo son muy celebra­
das de los papeles lurroneros de Barcelona, 
porque dá palcos de balde. Viva el turrón.

—Circulan rumores fundados de qne el 
Exmo. Ayuntamiento de la industriosa Bar­
celona. como se acercan ios presupuestos ha 
comprado algunos encarnizados enemigos. Vi­
va el turrón.

—Al Lorito no le liarán callar ni todos lo» 
presupuestos Juntos, porque no come turrón: 
solo con las suscricioDcs ya está bien alimen- 
fado- ¿Lo entendéis turroneros?

-L os presupuestos de este año van á ser un 
palenque en que deben luchar á brazo par­
tido los que han robado, y los que quieren 
robar. Turroneros preparen alabanzasi im­
priman alabanzas, masquen turrón. Firmes, 
tomen turrón municipal, coman turrón. Aguar­
da pueblo que están comiendo túrrenlos liom- 
bres mas enemigos del dulce.

—Rcpublicauos; un turronero veuido de la 
corte, á doude fué á costa del pueblo, os ven­
dería favor y protección y dinero; pero no 
le creáis, es un hombre que no habiendo po­
dido sacar otra cosa, ha tomado una plaza de 
ageute de policía, para perseguir á todos los 
que uo sean santones, ya sean moderadosó re­
publicanos, porque un agente de la policía» 
un delator lo mismo hace para un partido que 
para otro, porque es un hombre sin honor y sin
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